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20 de Setiembre ES que, desgraciadamente, el 


(Notas y comentarios) 
Todos los años, al acercarse | 
esta dichosa fecha, tenemos 
que prepararnos á mascarla, 
porqneal tragarla tal como 
Nos viene servida, correríamios 
el peligro de hacer una buena 
stión patriótica. = 
ste ¡ño nos la sirvieron fri- 
ta en salsas distintas: en sal- 
sa blanca, en salsa verde y en 
salsa roja, colores de qne está: 
lormado el pabellón que has- 
“tala fecha ampara á esa recua 
de frailes y monjas, áesa recua 
de parásitos barridos de Fran- 
cia como basnra contagiosa, 
para quedarse ahí en sustitu- 
ción de los que emigran al 
Brasil, 4la Argentina y 4 Es 
tadas Unidos, en busca de tra- 
bajo y pin. 
Los librepensadores, siñ- dis- 
tinción de bandera política, 
deben de haber preferido el 
plato en salsa roja, ofrecido 
por la Masonería Ttaliana de 
Lima, la que este año quiso 
dr muestra del grado de ade- 
lanto á que ha llegado en-los 
Jiltimos tres años, y que indu- 
, dablemente habrá resuelto se- 
guir en este sendero para man- 
tenersecoherentecon sus princi- 
pios y seguirlas huellas de las 
grandes logias de Europa, 
las que hey día principian á 
olvidarse de los enigmas que 
sólo han podido ser útiles á 
la Humanidad en los tiempos 
en que esas asociaciones eran 
perseguidas porlos gobiernos 
delos papas, para lanzarse á 
la lucha abierta, buscando en 
los partidos” más avanzados 
sus legítimos aliados para com- 
» batir y aniquilar al enemigo 
común, que, cual pólipo insa- 
ciable, extiende «us hau— 
seabundos tentáculos por to- 
do el Globo, chupando la san- 
gre y el sudor de guien traba- 
ja honradamente: 

Dejaremos sin comentarios 
el plato en salsa verde ofrecido 
por la “Sociedad Marconi” 
porque siendo para los de me 
dio pelo, no tenemos interés 
ninguno de ocuparnos en 
pro ni en contra. Pasamos, 
Pies, 4 comentar el plato en 
salsa blanca ofrecido por nos 
GRANDES REPRESENTANTES (ue 
“merecerían serio del papa; pe- 
























































más gordo representa al go- 


á-la colonia italiana de Lima. 

Verdad que me sobran ra- 
"zones cuando me manifiesto 
algo dudoso al oir decir, á ye- 
ces, que ese Víctor Mánuel es 
chiquito-pero inteligente; Para 
darnos una prueba de su inte- 
ligencia, el digno. sucesor de 
Humberto [pues cuando: “se 
trata de proteger á la peste 
frailuna, todosson jgnales] de- 
bía de habernos mandado, en 
lugar del señor Mazza, á Piro- 
corro, Á ese Santini, cuyo 
nombre ya se ha hecho mun- 
dial por el. celo: con que: :«de- 
fiende ála santa Iglesia católi- 
ca, apostólica y romana, en el 
parlamento y fuera de él. 
Mientras tanto, dejamos cons- 
tancia de que si la mayoría de 
la Colonia italiana no pro- 
testa del discurso pronuncia- 
do por su jefe el 20 de Setiem- 
bre, esa Colonia merece co- 
mo ministro, no sólo á un Pj- 
|rocorvo sino á un obispo, de u- 
na yez, 

¿Qué se ha figurado el. se- 
tor Isola para permitirse de- 
cir disparates todos los años 
en la conmemoración del 20. de 
Setiembre, hablando oficial 
mente á norbre de una colonia 
entera? ¿No conoce el señor 
Isola la responsabilidad» que 
lleva ronsigo el individuo que 
representa una colectividad y 
dice disparates á nombre de e- 
Ma? ¿Qué entiende ese señor 
Por el 20 de Setiembre? ¿El tri- 
unfo del papado? pues todos, 
menos loshombres de sotana y 
los que merecen serlo, ven en la 
brecha de Porta Pía una gran- 
de herida en el cuerpo del Vati- 
cano y el principio de su des 
trucción definitiva que se reali- 
zará dentro del tiempo negesa- 
rio. 

Parece que el jefe de la Colo- 
via italiana averiguó el credo 
religioso del Ministro de Italia 
=que es un buen católico—y Je 
largó un discurso escrito con 
agua bendita, olvidándose que 
entrelos que él pretendía repre- 
sentar hay, de todos colores 
políticos y religiosos. 

Se nos dice que el señor To- | 
más Valle, el día del 20 de Se 











bierno italiano y el más: chico | 





EIA 


pastel acompañado con la bio- 
grafía de Pío X. He ahí un bo- 
fetón 6, si queremos, un desafío 
ála causa del librepensamien- 
to, mucho más grave que toda 
la fraseología del señor Isola, 
con lá sola difereacia que el se— 
fica Valle obró individualmen- 
te, lo que nos quita todo 'dere= 
cho '4 una crítica abierta y 
Severa, porque si nosot*9s corm- 
batimos-á nuestros adversa- 
rios, ño nos falta la nobleza de 














ada uno el der 
de obrar con 


su conciencia en el campo indi- 
vidual: 

Si el jefe de la Colonia italia- 
na tuviera la suette de enc 
trarse el año entrante todavía 
gobernándonos (lo que, dada 
la crisis en que se encuentra la 
Colonia, lo creemos muy dit 
cil) le aconsejaríamos guardar 
una copia del discurso leído 
porel doctor Boero á un: gru- 
po de amigos suyos, Alf el 
doctor Boero hubiera podido 
manifestar ideas personales de 
carácter político ó religioso 
porque hablaba en nombre 
propio; pero, indudablemente, 
supo acerdarse del respeto que 
merecen las ideaside los oyen- 
tes, como el señor Isola debió 
Acordarse de las ideas de si 
mandantes, tan yr 
mo las de un ministro: y más 
respetables que las-suyas mis 
mas, puesto que en esemomen- 
to él no representaba sino á:un 
comisionado. 

Lo repetimos: sea quien fue: 
re el hombre que hable á nom. 
bre de una colectividad, sin sa= 
ber interpretar los sentimien- 
tosdeella, le combatiremos no. 
























otros denodadamente, porque 
nos creemos en el deber y en el 
derecho de hacerlo. 
Prenro FERRARI 
Lima, Octubre de 1908 





La Religión, desde que existe, ha si 
do siempre una conspiración incesan- 
te contra la vida, Ha quitado todo. el 
valor á la existencia terrestre, infun- 
dido despresio á la realidad viviénte 
de este mundo, predicado el sufrimien 
y el martirio de la carne, bendecido 
el ayunoy la abstinencia, condenado 
el placer, glorificado la muerte como 
un punto de partida de este valle de lá- 
grimas al reino perdurable de los cie- 
los. La Religión es la doctrina del do= 
lor, de la infelicidad y de la muert 











tiembre, obsequió 4 cada en- 
fermo del Hospital Italiano sa! 


La cruz (simbolo glorioso del descubri 
miento del fuego en los pueblos más 


Octubre de 40 

























nada en símbolo 
'n, que la disemt 
, de un 


antiguos) es trans 
ico por la Relig 
na, como una trágica amen 
punto at otro del Eobo, 

ñ LO. 
ducido de LA' BATTAGLIA, de 
San Paolo. 
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Diversas escuelas 
“libertarias- 


ENotas y documentos tocuntes 
¿les frac 

Guismo, 
por Heney Zi 





recogidos y” comentados 
ly] 








con seguridad los más 
amerosos son los discípnlos de 
ceón Tolstoi: tolstoístas 6, mejor, 
anarquistas-cristianos. / 
Cuantos se interesan en el movi 















todavía la memoria de aque 
lle sangrientísima jornada del 22 
de Enero de 1905, en San Peters. 
burgo, caracterizada particular 
mente por la pasividad delos ma 
nifestantes, bien' que lo es, y más 
¡todavía, por la violencia de la re- 
presión, Pero dejemos que hable, 
para mejor juzgar estos sucesos, 
leladeptó y traductor de las obras 
del filósofo de Yasnaia Poliana, 
señdr Halsperine Kaminski. 
«ani por un instante puede po- 
*nerseen duda:la real influencia de 
“lasideas de Tolstoi, talvez no de 
“manera directa sobre los manifes- 
q; del 22de Enero, ma: 
“bre los corifeos, sí......lo que 
“sahe de ella nos presenta esa dle- 
“mostración como eminentemente 
“pacífica y querida talen tedo ca- 
Adelanta una masa human 
“que encabezan sacerdotes port: 
“dores de la cruz, emblema de la 
“paz y la concordia. Va, con toda 
“humildad, á presentar sus queja 
'4 padrecito el Zar - el hueno, el so- 
“lo dispensador de toda justicia. 
La presencia entre la muchedum- 
bre de mujeres y ninós, aun de pe- 
“chos, -encarece el ánimo de ella 
“inofensivo, Detiénese antela ba 
“rrera debilísima, cotejada con el 
“empuje de la humaña ola, que 
“tienen sus conductores el encargo 
de sujetar. Snplica de rodillas el 
paso, y así, postrada y sumisa, 
dan sobre ella las balas. Hom- 
«bres, mujeres, miños, Caen á una 
“reyueltos y ensangrentado: 

“4 pesar de todo, «un entonces, 
“aun en trance de una legítima de- 
“fensa, no salta uno solo con la ra- 
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“que estos 3 d 
“muestran cuanto es la sangre in- 
“justamente «vertida de los suyos 









miento social del mundo guardan . 

















LOS PARIAS LIMA, OCTUBRE DE 1908 
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“lo que la despierta. No, pues; en 
“esa ocasión fué una'voluntad de- 
“liberada la quevimpuso el no resis 
“tiral mal por la violencia 

Aquí se ve, pues, la aplicación 
por lo menos, tan nueva come de. 
cisiva, de los principios del conde 
León Tolstoi, y ya se conote el re- 
sultado: centenar de yíctimas 
inmoladas vanamente. A lo que el 
adepto fervoroso de Tolstoi res- 
ponde: 

“Al contrario, jamás produjo re- 
“sultado de mayor consideración 
“motín ninguno de rebelión arma- 
“da, que el alcanzado por .esta pa- 
“aífica demostración. Imaginaoz 
«Jos huelguistas queriendo impo- 
*“'ner sus reinvindicaciones con la 
“fuerza. Por grande que su núme- 
“ro fuese, el actual armamento! 
“perfeccionado y la militar disci- 
“plina hubieran triunfado final- 
“mente de la muchedumbre y su 
“inexperiencia. — Habría. durado 
“quizá más largamente el des. 
“igual combate, con la sola dife. 

rencia de acrecer en proporción 
“espantosa el número de las vícti- 
Esa es la cuestion vista en 
“su lado material. En el moral; 
habría sido aún más desastroso 
“el descalabrc; que, en suma, siem- 
“pre, siseva ála guerra, 4 cual-' 
“quier lado la Justicia advierte, 

que es la mejor razón la del más 
“fuerte. Todo gobierno, scaauto- 
““erático ó democrático, afrontará la ¡ 
“fuerza con la fuerza, y en ello no 
“cabe censura; luego el-hito está en 

“saber cual de los dos combatien- | 
“tes quedará encima Véase cual, | 
“por el contrario, fué el efecto. de 

“la atroz matanza: de aquella mul. 
“£itud sin “defensa. Todo Rusia, el 

“mundo todo, poseído de horror é 

“indignación; perdido para el go-. 
“bierno ruso, haga loque hiciere, 
“su prestigio y decaído hondamen- 

“te á los ojos desu pueblo. Tales; 
“cl resultado, grande en definitiva, 
“de la demostración tolstoístá de 
“no resistir Á violencia. Así¿como 
“con dejarse 'crucificar y devorar 
“por las fieras, los primeros eris- 
tianos vencieron. al caho á la ar- 
“mipotente Roma, ahora los hu- 
*“mildes obreros rusos han ganado 
“contra. el Zarismo una vistoria 
“positiva con dejarse fusilar. [2] 

No es inútil presentar opuesta- 
mente '4 esta opinión oficial del 
Tolstoísmo otras consideraciones 
que explican y resumen el ideal de 
los anarquistas-cristianos. He aquí 
lo que diceenestepunto E: Armand, 
el antiguo y- devoto afiliado del 
cristianismo libertario, - devuelto 

ral anarquismo activo, en la 

que acaba de sacar á luz. 
Nadie habrá de negar que el vi- 
** goroso escritor ruso L.. Tolstoi se 
“manifiesta profundamente anar- 
“* quista cuando, para la obra de la 
“ liberación colectiva, señala toda 
“la importancia de la responsabili- 
“ dad personal. La salyación está 
“on nosotros: nada más exacto; y 
“* qjuíen la busca en otra parte, es- 
* clavo es. Pero ¿adónde, á la pos- 
4 tre, va Tolstoi, después de haber 
** quitado al Cristianismo la envol- 
** tura del Dogma y lo sobrenatu- 
* ral? No tan sóloal menosprecio 
“ del amor de la mujer, al aparta- 
$* miento dela intensidad de la vida 
“sino, además, á la teoría de no 
stiral mal por: la violencia 
“* Lejos estamos de desconocer ó 
** amienguar el gran poder de la re- 
“ sistencia pasiva; dela resistencia 
1 moral perseverante, infatigable 
* patentizada en actos, aislados. 6 
tt colectivos, como el negarse al ser- 
“ vicio militar; á tomar parte en 
** funciones administativas Ó en la 
“ producción de ohíctos inútiles pa- 












































** ra el desenvolvimiento humano: ¡e española, y señuladamente enj Unidos. Cuando quiera. 





'** armas, impresos retrospectivos, 


“* paramentos deiglesias, toda laya. 
*'deuniformés;en el abandono delas 
** labores del campo ' perteneciónte 





“4los poderosos acaparadores de él; | católica no tiene razón de ser; 


y del trahajo en fábricas y talle. 
“Tes patronales; en el resistirse a 
“ cooperar á la'edificación de tem- 
* plos, cuarteles, prisiones, ete. Es. 

“ta instaucia á la iniciativa del 

individug consciente, es, de todo 
* punto, anarquista.” 

* Los anarquistas, empero, 'en- 
“* tienden resistirse además á la 
“* opresión, á la tiranía, á las auto- 
“* ridades de toda especie, aun por 
“la violencia, en siéndoles precisa; 
“ aun usando de astucia (quees una 
* forma de resistencia pasiva,,esto 
** es, conformándose á los medios 
“ queásu alcance tengan. Y ¿ha-| 
* brá cosa que, llegada la coyuntn- 
*“ ra, les vede descargar los prime- 
“Uros golpes?. El anarquismo cris- 
* tiano, el dela no resistencia,: ea- 
**Tece, á la verdad, de sentido ó, 
“más bien; es. un contrasenti. 
do"... [8] 


UNIVERSALISTAS O 
ANARQUISTAS ESPIRITISTAS. 

- Hubo al mediodía de Francia | 
[Tolón] un grupo de ellos, titulado 
delos universalistas que tuvo por 
órganos, uno después de otro, 
El” Cristo Avarquista, Revolu— 
cion, El -Emperador [como sue- 
na: el emperador... por qué?] Es- 
te bando, sin duda raro, cuenta en 
la actualidad con el periódico Le 
sauvóur des malades, cuya pro, 
ganda, nula en el sentido anarquis- 
ta, si algún efecto tiene, es de mera | 
curiosidad. 























(Continuará) 


(2) Notas tomadas del diario “Le Matín"! de 
ParÍs. Enero 20 d» 1993. 


— (8) ¿Que es el anhra 
París, 1908 pág. 65. 00. ' 





ta? por E. Armand, 
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Los hombres que han vivido son de hierro á 
lasideas nuevas; la infancia es una cera blanda 
que recibe y guarda tcdas las inipresiones. 

Lours REYBAUD 








Hoy como ayer 


Roberto Ovyven decía que por 
miramiento á los errores del anti- 
gno estado social y para no herir 
en manerá aiguna las conciencias, 
el nuevo sistema arreglaría las co- 
sas de modo «ue las viejas supersti- 
ciones de cada pueblo murieran de 
muerte naturál, con los menores 
inconvenientes posibles para los in- 
dividuos y el mayor respeto á las 
flaquezas humanas. 

“No recordamos Ó, mejor dicho, no 
sabemos el moilo inventado por 
Oyven para que las viejas enpersti- 
ciones murieran de muerte natural; 
pero nosotros nos figuramos que 
sien el Perú viviéramos aguardan- 
do la muerte dulce del Catolicismo, 
ya tendríamos para algunos años y. 
siglos de espera. La Religión es una 
vieja chocha; pero una vieja q! furio- 
satuente se arraiga ála vida: nose 
hunde en la fosa, si nosotros no la 
empujamos. 

En la guerra secular del librepen- 
samiento con las supersticiones a- 
ñejas, algunos contemporizadores 
olvidan que si una religión es una 
ercenciaideal, estambiénuna políti 
cade acción; y q' si de vez en cuando 
seyalederazones para convencer, re- 
curreporlo general á la fuerza pata 
imponersucredo. En toda secta hay 
el sectario agresivo. De ahí la necesi- 
dad de' medios eficaces y decisivo: 
cuando se trata de cuestiones rel 
giosas. En los pueblos de la Améri. 














Lespécimien'de las nuevas generació- 





el Perú, se requiera la acción enérgi- 


[ca delos gobiernos para. contener; con é 


el arrollador avance del clericalis- 
mo, Como doctrina, la Religión 

co- 
mo fuerza social, no debe. subsistir 
porque actúa en sentido contrario 
al progreso de la. Humanidad, 

Esa purificadora acción guberna-! 
mentalno podemos aguardarla hoy. 
y quizá durante muchos años. Por 
más queuna oposición infantil quie- 
ra ver divergencias graves y hasta | 
un irremediable antagonismo entre | 
los quese van y losque vienen, nos: 
otroscreemos que el gobierno inau- 
'gurado en Setiembre se reduce 4, la 
prolongación del régimen anterior, 
sin más cambio que la sustituci 
de unas gentesincoloras ó mediocres 
por otras de igual calibre. > 

Tenemoa por ministro de hacién- 
da y jefe del gabinete á un pobre 
señor que oye misa con un cirio en 
la mano y pósce una sabiduría l| 
mitada-á los códigos y alcatóncris- 
tiano; por.ministro de justicia, 4 un 

















nes universitarias, á un profe- 
sor liberal que se estrena fun-| 
dando vicariatos y proponiendo 
aumentar la subvenciónde los se- 
minarios; por ministro d: zohier- 
no/á un ex-miembro de la “Liga de 
librepensadores”, ex-colaborador de 
Romaña y mo sabemos si ex-cura, 
porque siendo médico, más cerca 
debe estar del mata que del cura; 
por ministro de relaciones exterio- 
resáun:....... pero ¿vale la pena 
gastar pólvora en caza menuda y 
ruin? 
Así, pues, el flamante gobierno hue- 
le á misa cantada. Sigue uu curso 
la procesión. > 

Hoy como ayer, mañana como hoy 
+» Isimmpregual!, 

*egún decía Bécquer. 
Lima, Octubre de 1908 























La prosperidad ú desgracia de los imperios ex 
la Suma de bienestar ó sufrimientos de sus indi- 
víduor. 

[ACAULA Y. 








El peligro amarillo 


En el múndo no hay, gentes más 
felices que los economistas curopé- 
os: nunca dejan de tenerá la ma- 
no asuntos que les proporcionen 
trateria para disertaciones habla- 
das 6 escritas. 











ls. 
[más 





ue simple” consumidor “¡bala 


Esos pobres diablos de amarillos 
se hallan en graves aprietos 6, co- 
'mo vulgarmente -se dico, en calle. 
| jón sin salida:,.si rechazan los hene- 
[ficios de la civilización (general. 
mente representados por el rifle, el 
aguardiente y el opio) reciben una 
lluvia de cañonazos, como lección 

ara enseñarles á no desdeñar esos 
[esercas: si, por el contrario, se 
muestran dóciles y aprovechan de 
las ventajas que reporta in mauser 
6 un lebtl, -entonces recihen' la mis! 
ma lluvia de cañonazos, 4' guisa 
de correctivo “por. querer imitar 4 
Sus maestros. > S 

Los asiáticos poseen legítimo de- 
recho para decir que silos blancos 
tiénen el peligro «marillo, los ama- 
rillos tienen la: calamidad ó peste 
blanca. be 








Lima, Octúbre de 1908. 








Yo conozco nada tan revolucionario qomo un. 
abuso que se' deja subsistir; nada” más rerolu- 
eionario que una inmoralidad, que una iniqui- 
dad fácil de corregirse y sensagrada por la ley, 


LAMARTINE 











Participación del Clero 
ex la servidumbre 
del Indio 


Ninguna de las causas de la secu- 
lar servidumbre del' Tadio genera 
más esta endemia social q'la inter- 
vención dlirecta del clero en los des 
tinos de la desventurada ra: Y 
es que el clero se apcúera de la von- 
Siencia del Indio, subyugada la 
cual, el resto ya es labor muy-fácil. 

Siel cura, obedeciendo á su mi- 
1 de sacrificio altruísta, levanta- 
tara su voz para condenar, á nom-., 
bre dela humanidad, la esclavitud 
del Indio y afianzara la doctrinú, 
con el ejemplo, tendiendo la «mano 
al paria, es indudable quey enton- 
ces, el gobernador, el juez y el ga- 
monal moderarían sus tendencias 
6 tendrían que pasar porsobre el 
cadáver del cura para seguir atro- 
pellando los derechos del Indio. 

Lejos de asumir 'ese sublime pa- 
pel de apóstol y-mártir—que corres- 
ponde al que se titula: representan, 
te de la Divinidad—el cura se con- 
vierte en el primer explotador de 
la sustancia del Indio, sin más con- 
trol que los derechos que 'los co: 
manditarios le imponen... 

Larga y difusa tarea sería des- 





































El peligro amarillo es uno de a- 
quellosasuntos q! lesdan margen pa- 
ra desolegar coluninas tras colum- 
nas de cifras y vaticinar formida- 
bles invasiones amarillas en Euro- 
pa. Verdad que nadie se toma el 
trabajo de verificar la exactitud de 
los números ni que muchos se des- 
yelan al pensar enuna remota inva- 
sión de japoneses y chinos, por a- 
quello de ahfme las dén todas, y. 
tras de mí, el diluvio. 

En opinión delos buenos econo- 
mistas, el peligro amarillo se fun-| 
da en que si los japoneses se asimi. 
laron ayer la civilización europea, 
los chinos están en camino de ha- 
cerigual cosa y con la misma ra- 
pidez. Poreso, como antes desea: 
han que Rusia hubicra aplastado 
al Japón, no dejándole escuadras 
en el mar ni ejércitos en tierra, así 
querrían ahora que los acorazados! 
yanquis hundieran en el Océano al 
último delos barcos japoneses. 

En concepto de los hombres civi- 
lizadós—nombre que los blancos in- 
tentan monopolizar—el amarillo 
tiene una pola misión en la Tierra: 
pagar 4 blien precio el artículo ma- 
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nulacturallo en Europa 6 Estados | 


algo 





cender al detalle de los hechos que 
justifican este aserto 
la tesis, más que especulativa :es 
práctica, hasta una ojeada retros- 
pectiva para demostrarla. 
Alboreaba aún el siglo XVI, el de 
la conquista, cuando ún filántropo 
llevó la causa del Indio al gran 
tribunal de la época, al Consejo de 
Estado de España presidido por el 
Emperador mismo, Carlos V, el eo- 
loso de Eurepa; y en tan clásica o 
sesión no fueron los filósofos ni hu- 
manistas los hombres de concien- 





| cia mi estadistas. los que impugna: 


ron porfiadamente la causa: fué só- 

lo una voz, la de Fray Juan de 

Quevedo, Obispo del Darién, que 

leyó su temeraria audacia hasta 

el inesperado extremo de sostener ; 

*flos Indios,son siervos á natura... 

y para sacarles el oro, es menes- 

“ter usar de mucha industria”... 
Volvió á llevarse la causa á otro 

tribunal, más grande: aún, al 

Consejo de Indias' de Valladolid , 

donde nadie que no fuese Juan Ji. 

més de Sepúlveda, capellán de ho-= 

nor del Rey y su cronista-mayor. 

se atrevió á secundar á su congéne- 

re del Darién, sosteniendo á visera 

















leyantada la legitimidad del dere- 
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cho de conquista y esclavitud del ln 
dio, z xtos 2? poria 
1 del Evangelio, e impug- 
nando asíla obra De unico vocatio- 
modo, escrita para condenar el 
istema inaugurado por el fraile 
Valverde, al imponer-por la fuerza | 
al desgraciado Atahualpalas aguas | 
del bautismo en compensación de la | 
horrible pena dé la hoguera con: 
mutada por la más soportable dei 
garrote, j 

Apesar de todo,la causa de la | 
humanidad triunfó en aquellos me- 
morables areópagos, no tanto por | 
amor á la dectrina cuanto por sal- 
var los intereses dela Corona ya! 
muy menoscabados por la rápida: 
desaparic ón de algunos millonesde 
indios, que representaban otros 
tantos brazos arrebatados á la ex- 
plotación de las minas, los campos ¡ 
y los ganados, fuentes inagotables 
del real Tesoro. 

Pero desgraciadamente ese triun- 
fo fué sólo teórico; pues aunque 
se tradujo en trientinueve orde 
nanzas, conocidas bajo el nombre 
de Nuevas Leyes, destinadas á abo- 
lirlas mitas, las encomiendas El 
exterminio en fin de toda una raza; 
el clero y sus cómplices levantaron 
en el Perú una formidable valla de 
resistencia queconcluyó por el en. 
vío de un árbitro arbitrador de Es- 
Paña; y como desgraciadamente 
el nombramiento recayó en un 
hombre de sotana y breviario=en 
el célebre Don Pedro: dela Gasca— 
el re=ultado fué queesteclérigo, con 
su habilísima política de expedien. 
tes y miras estrechas, inclinó la ba- 
lanza del lado de los suyos, derogó 
de hecho las Nuevas Leyes, y dejó 
así sólidamente cimentado el siste- 
ma de iniquidades que ya habían 
sido denunciadas en el libro de la 
qioreyísima Destrucción. de las In. | 

las, ? 

Vino el siglo XVII, y con él se 
afianza la Inquisición enel Perú; 
y aunque para salvar aparente. 
mente de sus formidables garras al 
inocente Indio, las Leyes de Indias 
designaron “' 4 los ordinarios Ecle- 
siásticos para cónoceren causas 
“ de fe contra Indios y encargo 4 
“los arzobispos y cbispos que no 
“hagan prender ni azotar Indios 
“ni Indias en los casos que no fue- 
“ren de su jurisdicción "—es lo 
cierto que estas leyes quedaron es- 
eritas como las primeras; y el Ar: 
zobispo Lobo Guerrero, mediante 
el Cura de Santa Ana, Visitador 
general y Juez eclesiástico de las 
causas de idolatría, eancionó aque- 
lla curiósima y hoy muy raramen. 
te conocida Constitución que “con- 
“dena á la pena de 300 azotes, so- 
“bre un carnero de la tierra, á 
11 quitársele el cabello y andar por 
“las calles con una manta colora- 
“da á todo indio que toque tam. 
“* borínes, bayle ó cante al uso an. 
““ tiguo en la lengua materna, ” to: 
do esto su pretexto de que seme- 
jantes actos importan idolatría. 

La influencia del clero colonial 
¿cra tan poderosa que un Obispo y 
tres Arzobispos: fueron Virtreyes, 
sin que hayan dictado medida al 
guna capaz de cortar tanto abuso; 
y si Ladrón de Guevara se atrevió 
á afectar la industria delos enco- 
menderos y Jos doctrineros, ptohi: 
biendo la elaboración del aguar- 
diente de caña que intoxica al In: 
dio, saltó airada la figura del car- 
denalAlberoni, para derogar tan sa. 
ludable medida. ¡El clero, siem. 
pre el clero, en fermentación mi- 
crobiana!. E 

El gran siglo_de la Revolución, el 
inmortal siglo XVIII, que tomó sur 























La protesta más formidable de; 
la prim “aza en el Ferú, du 
rante ese siglo. fué indudablemen- 
tela revolución de Túpac Amaru ; 
y, al decir de un historiador, es un 
hecho que esa revolución no habría 
debelala por el moribundo Vi- 
rreinato sin' el eficacísimo auxilio 
que curas como el de Cocha y obis- 
pos como el del Cuzco prestaron 
al Virrey . al extremo de tomar 
por sí mismos las armas y pelear 
con santocristos en los brazos. 
Llegó por fin la República que, 
desgraciadamente fundada por el 
Arzobispo Luna Pizarro y dirigida 
después por clérigos como Charún, 
Pelicier y Loli, nó hizo otra cosa 
que variar formas políticas, dejan- 
doen piey todo vigorel espíritu 
del. Coloniaje 'fundado' en el inex- 
pugnable clericalismo, 
Lima , 1906. RIGNAS 
> 
Toman en consideración el anar- 
quismo y con seriedad le examinan las 
versonas de juicio y sinceras ; pero 
las superficiales y vacías, fanáticas 
siempre en sus preocupaciones, se a- 
presuran á condenar las doctrinas 
queno comprenden , y si algo inves- 
tigan, nunca lo hacen con ánimo des- 
prevenido € ingenuo. 

















La libertad y la autoridad 





La libertad—Mis hijos los anar- 
quistas.., : 

La autoridad—¡Malditos anar- 
quistas! Nunca me hables de ellos. 
La libertad—¿Tanto les odias? 

En antoridad—No les odio sola- 
mente, Les mataría si pudiera. 

La libertad—Son dignos como 
nadie. No quieren gobernar ni ser; 
gobernados 

La autoridad—Convenido. 

La libertad—Son generosos como 
nadie: Combaten los privilegios, 
no para adueñárseles en su prove: 
cho, sino para destruirles. Comba- 
ten la propiedad, no para repartir 
sela, sino para convertirla en hien 
común. Niegan la existencia de 
Dios, no para erigirse en: dioses, 
sino para humanizar cada vez más 
átodos los seres humanos, 

La autoridal—Convenido, 

La livertad—Son buenos como na- 
dic. Aman el bjen por el solo: bien. 
y.no como la esperanza: en la re- 
compensa ; detestan el mal por el 
Solo mal y no por miedo al castigo. 

La auloridad—Convenido. 

La tibertad—Son libres como na- 
die. No acatan ningún dogma; a. 
ceptan únicamente las verdades 
científicas, descubiertas por la ob: 
servación y el estudio y afirmadas 
por la experiencia. 

La autoridad —Convenido. 

La libertad—Son inteligentes co- 
mo nadie, Saben raciocinar y de- 
ducir las últimas consecuencias, 

La autoridad—Convenido. 

La libertad—Son fuertes como na- 
die. Nada les detiene. 

La autoridad—Convenido. 

La libertad—Son., 4 

La autoridad—Basta, basta, To- 
dolo que dices en su justificación 
es verdadero, El 

La libertad—Entonces ¿por qué 
los 'maldices? ¿Por qué les odias? 
¿Por qué deseas aniquilarles? ¿No 
acabas de reconocer sus hermosas, 
sublimes y buenas cualidades? 

La autoridad — Cabalmente por 
eso. Sino tuvieran razón, si fueran 
lo contrario de lo que son;si no pre- 
tendieran lo que pretenden, no me- 
recerían mis maldiciones, mis odios, 
mis descos. de aniquilamiento. 
+. La libertad—No comprendo. 




















ficiente poder y fuerza para des. 
truir la Bustilla, fué impotente 
«¡quién lo creyera! para hacer sí. 
quiera mella á la fortaleza clerical | 
del Perú. 





La autoridad—Ya Yas á compren-+ 
derlo. En tu noble sinceridad deseo. 
noces que los indignos, los ruines 
los malos; los esclavos, los torpes, 
los débiles, son los que me dan vida, | 








los que me sustentan, después de 
haberme formado. Y como losa- 
narquistas no son nada de esto, si- 
no precisamente lo contrario, y co- 
mo yo y los que 4 mi sombra me- 
dran no queremos morir, tenemos 
que ver en los anarquistas nues- 
tros mayores, nuestros únicos ene- 
migos. ¿Comprendes ahora la fero- 
cidad con que les tratamos.? 











La livertad—Ya, ya comprendo. ! 


La autoridad—Para que compren- 
das mejor: yo soy el mal y vivo del 
mal en todas sus formas. El bien 
cuantos le defienden, le propagan y 
lepractican, son mis asesinos y mis 
sepultureros. 

La lidertad—Sí, sí. Veo quetáy yo 
somos absolutamente opuestas” y 
contradictorias, que me vida es ta 
muerte y mi muerte es tu vida. Na 
te comprendí al principio, porque 
nuestros criterios son, como nues- 
tras cualidades, diametralmente o- 
puestos. 

J. M. BLAZQUEZ pe PEDRO 


€Traducido de «O Protesto > de Lisboa ) 











4 quienes los dominadores de ese 
suelo cautivo, ;los sayones del Zar 
rojo, conducen casi Siempre al pa- 
tíbulo porque su sed de sangre no 
sesacia nunca, y parecen olvidar 
que mayor sea la cantidad de san 
gre con que sele fecunde, más fren 
doso y robusto habrá de crecer el 
árbol de la libertad. 

Entre estas noticias, porlo co: 
mún vagas y exagerídas para des. 
virtuar los verdaderos y. nohilísi- 
mos fines de los que se sacrifican en 
aras de la independencia de esa co- 
lectividad esclava —lcíamos ha 
poco la de haber sido apresados en 
Odessa, la ciudad talvez más alti- 
va de Rubia, un grupo de jóvenes 
libertarios, entre los que se hacía 
figurar á un periodista italiano lia: 
mado Mario Calvino, 

Agregaron más tardelos mismos 
rotativos hurgueses que, delas in- 
vestigaciones policiales, resultaba 
que el nombre de Mario Calvino y 
su nacionalidad eran falsas, ejecú- 
tándosele sin que su personalidad 
pudiera ger identificada. 

Despué: .el silencio. 

Una víctima más á la ya enorme- 
mente larga lista de los crímenea 
dela autocracia rusa, un cadáver 
más.en el hacinamiento que sitve 
de base á4 esetrono carcomido por 
losmás degradantes vicios y q' ya se 
bambolea y habrá de caer'al fin 
bajo el peso de tanta infamia. 

¿Quién era ese mártir q'adoptara 
un nombre supuesto para vivir tal- 
yez en su propio suelo y para coad- 
yuvar en la homérica lucha que 
redliza el pueblo ruso? No lo supo 
la prensa burguesa 6, silo supo, 
quiso ocultarlo para no consignar 
también, obligadamente, el sublime 
heroísmo que ese cambio de perso- 
nalidad representaba en un hombre 
que, fugitivo por una anterior 
condena, regresa al país donde se 
cierne sobre él la muerte, . para 
consumar una nueva tentativa de 
castigo á los brutales tiranos mos- 
covitas, cuyos nombres habrán de 
recordar cón horror las generacio: 
nes venideras. 

Nosotros que, lejos de tener esas 
contemplaciones, nos hacemos un 
deber en realzar la conducta de 
esos valerosos soldados de la Hu- 
manidad , queremos dará los lec. 
tores de Los Parras una breve no- 
ticia sobre Mario Calvino, que ha- 
llamos en Sempre 4vanti, impor 
tante periódico socialista de Italia. 

Dice así el colega: 














rusos—que apellidan terroristas—! 








¿L HEROISMÓS SUBLIMOS % 
Casiá diario, ¿po algún lugar del 
imperio del Zag de Jos. Y erdugos, 
humildes héroes Mihojamsú vida en 
el suplicio de la hOrca, 4 en las pri 

siones dende la tóhra-—de los eshi- 
rros ayuda y aceléta Ta” acción ho- 
micida de un régimen carcelario 
tiempo há peor que el muestro, que 
es cuanto puede decirse, => 

Pero las últimas ejecuciones a- 
trajeron especialmente la atención 
delos italianos, porque una de las 
víctimas había vivido en Roma, 
después en la Liguria, y se había 
vinculado porla amistad con algu- 
nos socialistas italianos, entre e- 
lios Morgari, y poscía un pasapor- 
te segán el exal aparecía ante los 
| tribunales con el nombre de Mario 
¡ Calvino, súbdito, italiano, sorres- 
| ponsal de ”El Tiempo” de Milano 
¡y de "La Vida” de Roma. 

Bajo este nombre, Vesrodo] Lebe- 
dintzeff, hijo de un alto magistra- 
do de Odessa, había' podido rein- 
gresar y operar revolucionariamesz 
te en Rusia, de donde huho de huir 



























poco antes con mutiyo de una an- 







1 ministro Stéiglovitoil: 
<La Corte, considerando probada la 

warticipación en el complot —cuyo fin 

Leva ci de asesinar al Gran Duque y al 

álinistro—de los siguientes acusados: 

| le gentitdame Sturre, de 24 años; 

| ana Rasputin, de 82 años; 

la llamada Kasanskaia (Ó sea mujer 
de Kasan) cuya identidad no-ha sido 
Len establecida ; ¿ 
el noble Sergio Baranof, de 22 a- 
ños; ñ 

Alejandro Smírnof, de £2 años ; 

León Sinegub, de 20 años ; 

el sútilito italiano Mario Calvino, 
de 52 Unos; 

la noble Vera Jantewskaia, de 17 
años ; 

Pedro Constantinof, de 23 años ; 

Atanasio Nicolaief, de 23 años ; 

condena á la pera de muerte, en la 
horca, á los siguientes: 

la gentil dama Sturre, Ana! Kaspu- 
tin, la < Kasanskaia, > Sergio Bara- 
nof, León Sinegub y Mario Calvino; 

condena á 16 años de trabajos forza- 
dos á los siguientes: 

“era Janterskaia, Pedro Constan- 
tinof y Atanasio Nicolaiefr. 

Los siete condenados Á muerte 
fueron ahorcados en la noche del 
le de Marzo, y mantuvieron hasta 
el áltimo instante una heroica sere- 
nidad é indiferencia, que se hicieron 
constar hasta en la comunicación 
oficial de los ejecutores. 

Dos de ellos —Lehedintzeff y 
“la Namada mujer de Kasan"—se - 
negaron á decir siquiera sus nom- 
bres, alcanzando el más sublime de 
los heroísmos que sacrifica no sólo 
la existencia, sino también el nom- 
bre destinado á la más brillante 
gloria para: la idea. 

Nadie hubiera sabido, en conse: 
cuencia, quién era el que había in- 
molado su vida en la horea bajo el 
nombre de Calvino, silos italianos 
qué le conocieron mo hubieran di- 
cho, recordándole: Es Lebedint- 
zeffl Talyez nadie sabrá decir ja- 
más, quién es la heroína que fué ca- 
lificada como “mujer de Kasan”! 

Y mientras en Italia algunos in- 
tentan despertar la desconfianza 
delos trabajadores contra los inte- 
lectuales, contra aquellos que de 
la burguesía y dela nobleza deser- 
tan para entregarse ála causa de 
los trabajadores, la gentildama 
Sturre, el intelectual Lebedinizef 
profesor: de astronomía, el noble 
Sergio Baranoff, inmolan sus vi 
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ancipación del prole- 
las milicias Ge com- 
bate de ese partido socialista! 

Y, entre los mártires rusos, no 
son estoslos primeros nobles 6 inte- 
lectuales ni serán talverios últimos, 


El agua bendita y la higiene 


La Ciencia ha proclamado que el | 
agua bendita, puesta por los sacer- 
dotes á disposición de los fieles, en 
grandes pilas, á la entrada de toda 
iglesia, es fuente de graves infeccio- | 
nes. 

El profesor Vincenzi, de Sassari, 
después de muchos y esmerados 
análisis, concluyó por decir que e- 
lla contiene la más rica flora de mi- 
crorganismos patógenos. El proje- 
sor Alba, de Turín, iustre bacte- | 
riólogo, confirma lo dicho por! el! 
doctor Vincenzi, después de haber 
examinado 34. clases de esa agua, 
y de inocular el sedimento deellas á 
dos cuyes, que, infectados murieron 
en el acto. 

El profesor Alba constató el ha- 
cilo de la tuberculosis en el agua 
bendita, y asegura haber visto á 
una anciana lavarse una llaga can- 
cerosa en la pila de una iglesia, pa- 
ra Obtener una curación milagro- 
sa. Muchas veces seveá maylres de 
familia lavar los ajos y la cara 4 
sus recién nacidos, creyendo procu- 
rarles, por virtud de esa agua, sa- 
lud y bendición celestial. a 

En presencia de tales hechos y re- 
sultados científicos, es necesario 
gue todos hablen con el fin de que 
el pobre pueblo ignorante sepa los 
peligros gravísimos de que está 
amenazado con el solo contacto 
delagna bendita. 

Del «Asino> de Roma 








El militarismo i 


La propaganda antimilitarista | 
crece enormemente en Europa y y 
camino de destruir al finesa insti-¡ 
tución (sic) anacrónica, rezago de 
los tiempos medioevales, en que 
vada señor feudal armaba sa pan- 
dlilia de foragidos, enrolando entre 
ellos á los infelices aldeanos de sus 
comarcas, para robar y asesinar al 
vecino, arrasando sus propiedades. 

La juventud estudiosa, aquella 
«ue ha logrado emancipar su espí- 
ritu de los prejuicios tradicionales 
y busca el bien de la Humanidad en 
el imperio de la justicia, rehusa en 
todos los países cultos á. servir de 
carne de cañón para el logro de las 
ambiciones de los poderosos, de a- 
quellos que—por un risible derecho 
divino en las monarquías y por la 
farsa y la intriga en las repúblicas 
seerigen en amos y señores de da 
colectividad, ni más ni menos que 
el ganadero que adquiere algunos 
miles de cabezas y las envía por 
partidas/al matadero. 

Sálo en Francia, según acaba de 
declararlo el ministro de la guerra 
ante el parlamento, han rehusado 
servir en el ejército, desertando, en 
los últimos cuatro años, cerca de 
cuarenta y cinco mil jóvenes. 

Y es natural que así suceda. 

¿Para qué sirven los grandes e- 
jércitos europeos, esa '* paz arma- 
da ” que ha originado la más es- 
pantosa miseria en el proletariado, 
sino para colmar la ambición de 
los poderosos, finicos usuíructua- 

rios de las victorias? s 

¿Qué intereses provocaron—para 
referirnos sólo:al último caso—la 
guerra ruso -japonesa? la explo- 
tación de las maderas del Yalú y 
11s minas de la Mandchuria con q' 
se locupletaban los grandes duques 
del Imperio moscovita. Para el 
pueblo, tanto daba la: posesión de 














yor grado de libertad.-Y sin em- 
bargo, las víctimas llegaron á me- 
dio millón de hombres. 

Venció el Japón. ¿Qué bienestar 
representa para el pueblo japonés 
esta victoria? la pérdida de hijos 


|y padres y hermanos. Y luego, un 


aumento proporcional en la tasa 
delas contribuciones, para amor- 
tizar los empréstitos y pagar 8us 
Intereses... ..... 

¿Puede darse mayor utilidad de 
las guerras? 

Viene “como de molde”, en apo- 
yo delo que decimos, el siguiente 
telegrama publicado por un diario 
burgués de esta ciudad y relativo 
á la cuestión de los Balkanes, que 
acaba de suscitarse : 

Budapest, Octubre 17.—El empe- 
rador Francisco José dió audiencia 
al embajador alemán Ischvescht- 
try Bogendorff, quien le presentó 
una carta del Kaiser en la que le ex- 
presa su aprobación porla anexión 
de los territorios de la Bosnia y de 
la Herzegovina. ¿ : 
El Kaiser declara en la citada 
carta que Alemania apoya á Aus: 
tria en la actual situación. El.pá- 
rrafo pertinente dice : ** Guillermo 
“II, contesta á su majestad el em- 
“ perador de Austria la carta en la 
“ que le anuncia la anexión y lea- 
** segura que Austria puede conta 
“con su cooperación diplomática 
** y conla militar si llega el caso 
** de serle necesaria. ” 2 

Ahí tenemos,  palmariamente 
demostrado, para qué. siryen e- 
sos ejércitos. alí está contenida la 
mejor prueba de que estamos en lo 
verdadero y lojusto al asignarle el 
funesto papel que desempeñan. 

El gobierno de Austria, que pro- 
bablemente teme ver agotada en 
sus orgías y placeres la cuantiosa 
renta (que extrae de ese pueblo, se 
anexiona, robándolas 6—en térmi- 
nos diplomáticos—usurpándolas á 
Bulgaria, dos provincias con cerca 
de un millón y medio de habitantesó 
sea igual número decontribuyentes. 

“Tratándose de particulares, y de 

articulares pobres, este acto ha- 

ría sido calificado como delictuo- 
so, como un atentado contra la 
propiedad ajena. Y ya sabemos que 
el desgraciado que roba un paneci- 
llo para no morirse de hambre, va 
4 la cárcel por ratero. 

Pero tratándose de una gran po- 
tencia, la cosa tenía que ser distin- 
ta, El vsurpador debía encontrar 
quien apañara su robo. Y hete ahí 
á Guillermo, el neurótico, empera- 
dor de Alemania, mitad bárbaro y 
mitad civilizarlo, que sale 4 la pa- 
lestra aplaudiendo tan noble ac- 
ción y,lo que es más, ofreciendo 
el apoyo de sus soldados para de 
fender el fruto de la hazaña. 

Ahora bien, y prescindiendo del 
derecho que pudiera tener Guiller- 
mo para lanzar á los alemanes á 
la guerra porque sí—¿es concebible£ 
enestos tiempos de tan alardeada 
civilización, la enunciación siquiera 
de propósitos semejantes? 

Demos por iniciada lá guerra— 
muy posible—entre Turquía y Áus- 
tria, Servia y Bulgaria, y demás 
países interesados en esta cuestión 
de los Balkanes ¿qué intereses su- 
y: Sirían á deiender ahí los solda- 
dos de Alemania? 

Se concibe el sacrificio de la. exis- 
tencia porn ideal, la inmolación 
de unos pocos en bien de la. colecti-. 
vidad. Pero la muerte oscura y do- 
lorosa de los súbditos de ese impul- 
sivo emperador, tan sólo, porque 
este se dé la extraña satisfacción 
de vercómo se destrozan turcos y 
alemanes, de investigar si la san- 
gre de los unos es más roja que la 
delos otros ¿no es en verdad rela- 








esos territorios como su “pérdida, 
desde que ellos no significaban su 


yelación del menosprecio que los 
gobernantes—llámeseles. como se 


esa carnaza que llena los cuarteles? 

¿Y es por satisfacer estos raros 
caprichos, estos sanguinarios ins- 
tintos de un hombre o de media do- 
cena de hombres, que debemos re- 
signarnos á perpetuar semejantes 
actos de barbarie, que hemos de 
ver enlutarse nuestros hogares con 
Ja muerte de los seres más queridos 
padres, hermanosó hijos, acribi- 
lados por el plomo destrozados 
por la metralla, para servir de pas- 
to á las aves de rapiña? 

A. L.B. 


ABE 


El rico y el pobre 


| Drama en'enatro palsb+as 





Escena: la vía pública 


tirado por dos enormes caballos 
que parecían dárse cuenta y hasta 
participar del orgullo de sus due- 
ños; tal era el disfuerzo con que 
dejahan caer los cascos y el engrei- 
miento con que retorcían el pescue- 
zo. Estos animales recuerdan á los 
criados de casas aristoci áticas que 


mos. Ihan dentro una lujosísima 


niño. 

A su paso, se inclinó el inspector 
de policía que permanecía en su 
puesto. 

En aquel momento una escuáli- 
da mujer pasaba de una acera á o- 
tra: llevaba un hijo en los brazos y 
otro de la mano. Las mujeres po- 
bres no pueden ser cargadas en ca- 
rruajes, tienen que cargar á sus hi- 
jos. El chiquillo que conducía de la 
mano-se-atrasó, se- distrajo. 
coche pasaba... lo atropelló 
el cochero fustigó 4 los caballos.. 
se oyó un grito. El coche pasó. 
dejando huellas de sangre. La des. 
graciada mujer se arrojó sobre su 
hijo.moribundo, 

La matrona que.iba en el coche 
había exclamado irritada: 

—¡Qué impertineucia! 

Y su niño se reía á carcajadas de! 
percance. 










Ya no se veía en su puesto ni en 
ninguna parte al inspector de poli- 
cía. 

Esta escena y otrasinfinitasdedo- 
lorsufren y sufrirán los pobres mien- 
tras no sean tn poco menos res- 
petuosos y ún poco más insolentes 
con los ricos. ñ 

No faltará algún, creyente entre 
los desdichados que en sus desven- 
turas se déá pensar quees imposible 
«ue no exista la justicia providen- 
cial y eljuicio delas almas ante Dios. 
Pues será un tonto. Ignora que 
Dios fué inventado porlos podero- 
sos como medio de conservar su 
privilegio, porque nfientras los dé- 
hilescrean en lajusticia divina, siem- 
pre esperarán eu Dios ynosen- 
treverán jamás á destruir por sí 
mismos á los poderosos; sería algo 
como usurparle sus funciones 4 
Dios. Por esola Revolución France- 
sa, que fué una insubordinación de 
la miseria, suprimió á Dios. Algán 
otroseconsolará tiándoseenel auxi- 
lio de la Ley. Desgraciadamente la 
Leyes otrafarsa, tomo Dios. Suletra 
sepresenta á las masas muy hermo- 
sa y muy buena; pero sucumplimien-' 
to está en manos de los poderosos, 

Las clases menesterosasaliviafán 
sus males y la Humanidad acaso 
cambiará de rumbo, cuando el/de: 
heredado reemplace á Dios y la Lei 
por sus dos puños. 


Internacionales 














Sd as 
De la “Sección Italiana” de nues- 
tro  estimable quads argentino 






LUZ Y VIDA, trad 
tes informaciones 5 
Francia. El nlinistro de la guerra 





mejoramiento económico ni un ma- ' quiera—tienen' por esa gleba, poriha manifestado, con harta pesa- 


Se acercaba ún coche pa 


se contagian de la altivez de los a-| 


matrona xeluciente de alhajas y un ¡ 


imos las siguien- 
E 1 


dumbre,'ante el parlamento fran- 
cés, que en los últimos cuatro años 
—1904, 1907—desertaron y huye- 
ron del ejército francés 44,892 
hombres, 6 sea, en otros términos, 
que tres divisiones y media—calcu' 
ladas en tiempo de guerra—no qui- 
Sieron sabermada de militarismo. 

Rusia. En las cárceles del nefan- 
do. Imperio moscovita gimen más 
de 400,000 prisioneros políticos, 
y en la helada Siberia se hallan de- 
portados 78,000 infelices. Casi to- 
da Rusia se halla en estado de si- 
tio. Revolución y Zarismo luchan 
y lucharán hasta que la primera 
cbtenga la victoria, Esperemos, 
confiados, la libertad de esos des- 
graciados hermanos nuestros. 
-Japór. En el país del Sol Levan- 
te, ten gigantesca y rápidamen- 
te modernizado, la-idea anárquica 
no es desconocida; antes bien, ya 
surgiendo cada vez.sobre más sóli- 
das bases y ve aumentar -día por 
día las filas de los afiliados 4 la 
santa idea. de la emancipación. 
Contribuye á esta obra la publica- 
ción de tres periódicos: El proleta- 
110 Japonés, Revista Kumamoto y. 
El Pensamiento nuevo. E 

El antimilitarismo crece, robus- 
teciéndose, gracias 4 la propagan- 
de ios estudiantes. 











Erogaciones para el N. 44 


LISTA DEL VIEJO PARIA 

A. Z. $10:00, Juan Cogorno 
12.00, Un rebelde 1.09, Christian 
am 1.00, Barbetta 1.00, Un tu- 
| riuás 1.00, L, Origgi 1.00, N. B. 1, 
00, A. B. 1.09, J. Schiotti 1.00, <l. 
3. 1.00, M. de S. 2.00, Un amigo 
de la Justicia 1.00, Una flor 0.60 
¡Angel Caisota 0.50, Miguel Tam- 
bini 0.50, F. Zavaleta 0.50, Bian- 
chi 0.50, Garibaldi 0.50, Novella 0. 
50, Proaño 0.50, Hurtado 0.50, 
Chalaco 0.50, X. X. 0.50, M. Va- 
lenzucla Grados 0.50, Colochive- 
zio U.50, Sulaños 0,50, Morto di 
fame 0.50, F. Benites 0.40, M Ro- 
dríguez 0.40, Elloco PF. A. 0.40. 
N. M. 0.40, Señorita Pérez 0.30, 
A. Y. 0.30, E. L, 0.20, N:N. 0.20, 
A.E. M. 0.20, M. Ibáñez 0.20, Po- 
pe Grau 0.20, D. A. 0.20, Canottie- 
ri 0.20, Antonio 0.20, Uno de coro- 
na 0.20, M. Cárdenas 0.20, Var- 
gas Sánchez 0.20, A. E: 0.20, So» 
cialista Sanguinetti 0.20, Un mi- 
nero 0.20, Miguel 0:20, Un guada- 
lupano 0.20, Juan Encinelli 0.20, 
Y. Boza 0.20, A. Barrera 0.20, B. 
Podio 0.20, El colorado 0.20, A.V. 
0.10, J. Casaretto 0.10. Suma $ 


37.20 
LISTA DE VITARTE 

Soto $ 0.20, Casayona 0.20 
De la Torre 0.20, Arias 0.20, R. 
vero 0.10, Rivas M. 0,10, Figue- 
lvoa 0.20, García 0.10, Maldonado 
0.15. Arróspide 0.20, Flores M. 0.06 
León B. 0.20, Knroki 0.10, Julián 
0.10, AlvarezG.0.10, Fon Kon0,20, 
Suma $ 2.41 














y, Manuel 
Quintana 0.20, Emilio Paredes — 
10, Emilio Saavedra 0,10, Juan A: 
zabache 0.10, D mingo Rojo 0,30, - 
Grupo Humanidad 1.00, Suma $ - 
2.00 + 
« LISTA DE PAMPAS 
Segundo Zuasnábar 0,50, 
LISTA DE MOROCOCHA 
M. Herrera y Mejía 0.50. 
LISTA DE PISCO 
Alíredo Cavero 1.00 








$ 37.20 

2.41 

Lista de Amador Gómez 2.00 
Lista de Pampas 0:50 
Lista de Morococha 0.50. 


Lista de Pisco 














